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ED la meflle de unos cuantos pa-
IrioLas ha surgido la Idea de le-
vanlar UD monameDlo en boaor 
de los soldados y márioos qué per­
dieron la vida en las pasadas gue­
rras. 

Es idea pit^dosa y un deber de 
JasUcia. Al Qo y al ĉ kho aquellos 
soldadilos que embarcabaD pxrair 
á guerrear en Cuba y FHipitius á 
los ecos de an himno popular, 
cumplieron su deber con 1» patria 
8acrifl<>andóla sus vidas Sin<> vol 
vieron cubiertos de laureles, te 
ellos no eslacul^a Lo inleninrou. 
pero les salió la muer^ al camino 
y allí quedaron coronados de glo­
ria. 

Cada vez que la mente se abisma 
en el recuerdo de las pasadas gue­
rras, invade el corazón una ola 
amarga, pero no viene de los que 
fueron á las colonias á mantener 
nuestra bandera Para esos guar-
da el alma todas sus ternuras, to­
dos sus afectos, por que aparte de 
ser soldados de la patria y fieles 
cumplidores del deber, los hizo 
mártires la fatalidad. 

De esos soldados admirables, de 
esos bijOs de España que fueron a 
manlenét* ios derechos <ie la ma­
dre, con la sonrisa en los labios y 
el i H K ^ é B Í Í l Í l t ^ # ¿ ' Do.ptMdf» 
olvidársela pairia. Seria una in-
jaslicia no hacer qne pasara A la 
historia, escrito con caraclerea de 
oro, de bronce o de pieitra, el ras­
go de aquel cabo, que aislado de 
sus Jefes, rodeado de eaemigos, se 
puso al habla cun el ministro de la 
Guerra para exponerle su deses 
perada situación; ni <iube que lar 
olvidada la historia de aquel t»es 
taoameaio que un añu después de 

flotar en Manila la bandera de los 
Estados Uoiiios, maiitenia enhiesta 
la española; ni los sucesos de Gas-
cono que tan alto pusiei*on el 
nombre de un soldado español; ni 
la defensa >iel fuerte de la Zanja; 
ui las hazañas repetidas de que ha 
sido teatro el rio Cauto; ni las he­
roicidades del general Vara de 
Rey y del puñado de valientes que 
durante muchas horas tuvieron a 
raya mulLilud de enemigos; ni lan 
los oíros nuinOi'es de fuertes y po-
bla(los,q>je ilustraron «-on sus proe-
'¿ni y sil Sangre los soldados de 
bis paña. 

lugral.ilU'l sei í. que los héroes 
qne murieron .;,n Cui) y Filipi sas 
no tuvieran süi)re ei suelo patrio 
algo que los trajera a la memoria 
de las generaciones futuras. 

A medida que se aleje la fecha 
triste en que pecii nos las colo­
nias, se vera mas cUro por que fui­
mos vencidos. Y si la historia re­
coge la verda 1 de los hechos y los 
ofrece a la posteridad sin aderezos 
que los desvirtúen, aparecerá mas 
meritoria la conducta de los solda­
dos y marinos, de esos héroes del 
mar, de la manigua y del estero, 
que afrontaron la muerte durante 
largos años, sin esperanza de ven­
cer y murieron al fin sacrificándo­
se en aras de un deber siempre sa­
grado para quien viste el uniforme 
militar. 

Seguramente el monumento se 
levantara. Para esa obra de reco­
nocimiento nadie estara reacio y 
lio liabra español que no esLé pro-
pií-io a entregar su moneda tan 
luego haya una mano que la pida. 
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A la puerta del csrlijii 
La pandilla (t« jitanoa pequen oelm, 

casi aliagada por el polro dei camino. 

cuando vio qua de 
se detuvo ante la pt| 
Se acercaron medio 
con temores en gas ' 
ocaltandu \og mam 
que robaron eu |a 1|Í 

|l*jas la llamaban, 
del corti)o. 

;nertoa de fatiga, 
ItroB marenillus, 
do las ñores 
rtn del vecino. 

De sos o)os parlaiioliines de mucbasbas 
se escapaban resplandores fngltiTOs, 
implorando con sus caras tan humildes, 
tan humildes... el perdón de su delito. 
Al oír que le pedían unas flores, 
•e llenaron de alegría y regocijo, 
y á tus pies cayó una llnvia inesperada 

do violetas T de lirios, 
y el granuja más granuja de entre todo«, 
de entre todos los granujas de su siglo, 
inclinándose la gorra hacia la cara 
y con aire vanidoso de hoinl>reoillo, 
le miró de arriba á abüjo y sonriendo, 

fué y le «lijo: 
«¡Madre mia de mi armal ¡Dioi áer ñelo! 
En mi via lie visto un cuerpo tan bonitol» 

La pandilla d* jitnnusfué alejándose 
casi ahogada con el polvo del camino. 
En tu falda recogiste aquellas flores, 
aromadas del olor de tus suspiros, 
y debajo de la parra verdinegra 
r(«petíai> dulcemente el estrillo: 
«Pero, |h»s visto qni demento de macha-

(chot 
Pero, iha$ vütoT Ptro, jfco» vitUA* 

...Te h« perdido, te be perdido para 
(siempre. 

Para siempre te be perdidol 
Aquel cuerpo de andaluza triunfadora, 
tan gentil, tan airoso y tan bonito, 

ya 8¿ yo qae es de otro bombra 
y que nunca aera mío. 

Pero el alma... pero el alma, que era mía, 
s i que es mía. Que la prendo y la cautivo 
y la enlazo con cadena* de recuerdos, 
y con glorias del ayer la martirizo 

y son míos tus afanes 
y tus sueños también míos, 

y en la sombra de mi vida aventurera 
JO también repito HitMnpie el estribillo; 
i^Pcio, ¡,has visto, co/-aiúii, qité desdichada^ 
Pero, ¡,ha$ visM Pero, \ha8 vintol 

Cristóbal de Castro. 

A rio revuelto ,.. 
El río es Barcelona, de donde procede la 

siguiente noticia: 
«Esta noclie, el concejal catalanista se­

ñor Cambó quería dar una conferencia de 
carácter social en el Centro de los obreros 
carpinteros de San Martín. 

Cuando il>a á empezar el neto, preseutóso 
alborotando, un grupo de republicanos, y 
los catalanistas respondieion á la agresión 
arrojando á garrotazos del local á los re­
voltosos. 

El Sr. Cambó no pudo dar la conferen­
cia.» 

Si por mitin más ó menos andan á palos 
republicanos y catalanistas ¿qué va & pasar 
cuando so trato de meter votos en las ur-
nast 

¡El disloque! 
* * Prueba la neticia que antecede qne el 

catalanismo ne ha copado la opinión cata­
lana. 

Lo intenta, eso sí. * 
Pero sobrevienen anos estacazos y se 

dechirau mudos los conterenciantes. 
El procedimiento es algo burdo. 
Pero es lo que dirán los del garrote: 
£1 resaltado no puede ser mejor. 

L e e n ^ : 
«Cada diputado «igniñca un sillar colo­

cado para la constitución del gran ediñcio 
de la redención de Espafia.> 

Diputados sillares. 
Ediñcios constituidos. 
Caramba, colega, vaya unas flguras. 
Y qaé modo de adjetivar. 
(Es modernistaY 

En Madrid han side detenidos dos sujetos 
que iban en un coche algo boriaohos. 

;La cnusaT 
Tirar dinero á los chiquillos. 
I.ia detención de osos sujetos da nn men­

tid al dicho de cada uno buco con lo suyo lo 
que quicrt. 

Yaqiiifierrt Maura que el hecho cundie­
ra propagándose al resto dol país. 

Con muchos que tiraran el dinero se aca­
baba la cuestión social. 

«I^ Patria» de Bilbao publioa nn artícu­
lo de fondo encabezado asi: 

ífjos mayores ilusos». 
Bastí), sabemos quienes son. 
Los bizlíatarras. 
Como andan slcmpro pensando en las 

musarañas, se les va la pluma y nos cuen­
tan sus ilusiones. 

* * 
¡Y qué cosas escribo el poriodiquito! 
En el líitiino iilimero publica un artícnle 

titulado «La estrella solitaria», cnyo prin-
•ipiodico lo quo estanip.imos á centinua-
cióu: 

«¡Mal día jiara los españoles el 30 de 
Enero último!» 

—jPor qué? —dirán nuestros lectores. 
Por esto que signo: 
«£ae dia presenté sns credenciales & 

S. C. M. el enviado de la república cubana 
Sr. .Merchán.» 

Tiene razón el semanario bilbaíno. ¡Mal 
día! 

Para él, que vive de sus egoísmos y ans 
edios, no. 

El tiens bastantes mortiñcaciones con 
•US impotencias y... cen que nadie le haga 
caso. 

Ya se irá jaciendo. 

ICI 
El que busca el tual por >f... 
¡Qaé bien cuadra la copla popular A la 

princesa de Snjonia! 
Cerró los oidos & la voz del deber, ae 

dejó arrastrar por el deseo y huyó dejando 
abandonados al es[K>so qne la tocó eu sner-
te y á las hijos á quienes dio la vida. 

La aventúrala atrajo; el escándalo ne 
fnó para ella barrera suficiente; pero ¿y-
despuésí 

El, cansado, la abandonó en Qinebra. 
Ella, desengañada, vio desplomarse el cas­
tillo do ilusiones que levantó la fiebre; pero 
es tardií i)aia r«cnpcrar lo perdido. 

Y li) perdido no i'S el esposo para el que 
no quedará en su corazón do mujer ui nn 
huido de afecto, sino los hijos hacia los 
cuales la empnja ol amor de los amores, 
un amor do claso distinta que el qae, ce-

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C. 

ÜN ENCUENTRO EN CAMPAÑA 

ABUHOB salido de expciUoiÓD y ésta tooa-
ba * satirmiDo. Abrimos breoha, y aguar-

dAbamoB de dia en d(a orden del Estado Mayor paia 
entrar eo «1 fuerte. 
. Naeftfa diviajéq de artillería (1) ettsba titaaüo en 

la falda de la montaba que bafia el torrente Mett-

(1) En RasU oonita de doi baterías. 

HIULIÜTECA DE EL ECO DE CAHTAaENA it» 

Dominguero, marchaba tras el arado sosegadamente, 
y araba de firme, sin interrumpir el santo eántloo del 
dia da la reinrreooión. Delante de sacudió el arado, 
volvié la reja y empecé nn nueve suroo; y i todo esto, 
la llamita ardiendo siempre tan otara. 

—¿Qué te dijo? 
—No dijo una palabra apenai. Al verme, me feli­

citó las pasouas, y se volvió k poner & cantar. 
—¿T no han mediado otras palabras entre TOSO-

tros? 
--No; la verdad e* que yo no sabía que deoirle. 

Los otros «Idéanos a<i raian y se burlalitn'de «I, di* 
oiéndote: «¡Pobre looo, per más quo satmédies, tus 
oántioos no te evitan trabajar hoy, y'a uecesitar&s 
«raciones y penitenoias para lavarte de este pecado!» 

—¿T qué respondía Miohejew? 
—Dfjaba de cantar, repitiéndeles las palabras del' 

Evangelio: «Pai en la tierra, y buena voluntad hacia 
los hombres»; después arreaba á los caballos y volví* 
A la suya. Y I» llamita alegre, sin oesar de cseilar & 
merced del viento. 

El mayordomo no reia ahora bajaba la oabesa; la 
guitarra había caído de sns manos; se apoderaba de 
él un pensamiento sombrío. 

Permaneció un instante sumiso en un vétrioo silen­
cio. Luege, despidiendo al atárosla y á la oooioera, 
se apresuró A meterse en la cama, donde se le ola 


